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Políticas Públicas adecuadas para la facilitación del financiamiento
al desarrollo en el contexto de una crisis internacional
UNA MIRADA DESDE EL SUR
1) La Crisis Internacional. Algunas consecuencias importantes y perspectivas
La crisis internacional originada en 2007, a partir del incumplimiento de pago en créditos hipotecarios de alto riesgo, contagió a los sistemas financieros y a las economías de todo el mundo. 

En lo que va del 2009, han dejado de funcionar unos 40 bancos, a los que se añaden otras tantas instituciones cerradas en 2008.

En los Estados Unidos, siguió al sector financiero, la industria automotriz con declaraciones de quiebra y una importante intervención del Estado, prestando dinero para su salvataje.

Los efectos se propagaron hacia otras ramas de la economía real, se entró en recesión y seguramente, el desempleo en los Estados Unidos superará la barrera del 10% de su PEA.

Pero también los efectos de la crisis financiera en los Estados Unidos involucraron a bancos europeos y frenó la actividad económica en el Viejo Continente.

En los últimos días, parece ser que el ritmo de la desaceleración económica empieza a disminuir en los Estados Unidos, dando una señal alentadora.

Como perspectivas, la OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Internacional) señala que la crisis generará -a fines del 2010-, 57 millones de desocupados en sus 30 países miembros (20 millones más que en el 2008).
Asimismo, el Banco Mundial está previendo que la economía global se contraerá un 2,9% en 2009.

Estas pocas apreciaciones de datos de la crisis global, y las tendencias de algunas de las variables centrales en los países desarrollados, nos llevan al impacto de la crisis en los países de América Latina.

En general, en América Latina y especialmente en los países del sur, la crisis ha impactado en la desaceleración del crecimiento económico, fundamentalmente por el descenso de las exportaciones. La demanda internacional ha decrecido en términos de volúmenes físicos afectando concomitantemente los precios internacionales de los comodities. Con menores ventas al exterior y a precios internacionales más bajos, también han disminuidos las importaciones, sobre todo las compras de bienes intermedios y de capital.

El alto crecimiento económico de los países latinoamericanos de los años previos a la crisis, la fortaleza de la demanda interna y la disciplina fiscal en varios de ellos han menguado los efectos de la crisis que parece resumirse en una desaceleración importante o en una recesión mínima para el 2009.
De todas maneras, la desaceleración afectará los indicadores de empleo, al menos, en las ramas vinculadas a la exportación de bienes y servicios; la recaudación fiscal por menor actividad, poniendo en tela de juicio los gastos públicos en áreas sensibles como las políticas sociales.
En este contexto crítico moderado, las Políticas Públicas de lucha contra la pobreza en general, y el estímulo a las microfinanzas en particular, podrán ser sostenibles en los próximos años, si existe voluntad política para llevarlas a cabo y si existe un espacio fiscal –que con menor recaudación- las financie.

La duración de la crisis a nivel global jugará un papel importante en la reactivación económica de los países de América Latina. Cuanto más rápido se reestablezca la demanda internacional, más aceleradamente se reestablecerá la economía y la situación fiscal de los países del Sur.

2) Las Políticas públicas como estímulo del financiamiento al desarrollo
En fases recesivas moderadas y con espacios fiscales reestrictivos para el financiamiento de políticas sociales, igualmente el Estado puede aplicar instrumentos que induzcan a la reactivación económica y al financiamiento de programas de desarrollo. En países de baja Cooperación Internacional las Políticas Públicas adquieren cada vez más importancia en la financiación del desarrollo.
Justamente, en la promoción y desarrollo de las microempresas, labor que muchos de los que están participando hoy realizan, ya sea, vía financiamiento y/o servicios complementarios, el Estado, reconociendo la importancia que tiene el sector en la economía y como factor de integración social, puede establecer políticas proactivas.

En el plano de facilitar el financiamiento privado hacia instituciones microfinancieras el Estado puede entre otras opciones:

· Constituir fondos de garantía que otorguen avales según la calificación de las organizaciones.

· Reorientar fondos sectoriales de baja ejecución hacia el sector de la microempresa, factor clave de desarrollo y de empleo.

· Reducir los encajes del sector regulado para llegar al sector microempresarial con costos más asequibles.

En el plano de establecer reglas de juego transparentes puede:

· Dar marco de seguridad a las inversiones financieras privadas nacionales e internacionales.

· Llamar a las organizaciones que ofrecen servicios de microfinanzas y servicios complementarios a licitaciones transparentes para la canalización de financiamientos de la Cooperación Internacional.

En el plano de las regulaciones puede:

· Si hay topes a las tasas de interés aplicables en el sector, liberarlos o fijarlos de manera que se contemple la sostenibilidad de las IMF, que asegure la fluidez del crédito a la microempresa e impacte rápidamente en la reactivación económica.

· En contextos de inflación baja o controlada, bajar las tasas de interés de referencia para el mercado financiero, que impacten en el costo del fondeo.

Estas alternativas de políticas públicas, no exhaustivas, intentan darle dinamismo al sector sin agravar la situación fiscal, al menos por el período que dure la desaceleración o la recesión de la actividad económica.

3) La incidencia del sector privado en la concepción de las Políticas Públicas
El sector privado no debe abstenerse de participar en la concepción, reglamentación y aplicación de las Políticas Públicas. Debe, más bien, procurar articulaciones o establecer redes de organizaciones que desde una óptica privada aunque de interés público, fijen posiciones sobre las políticas económicas y sociales del Estado.

En al ámbito de las Microfinanzas no todos los actores estatales conocen a fondo los objetivos de las instituciones ni tienen una percepción correcta del funcionamiento de este mercado. En consecuencia, la influencia del sector privado en términos de aportar información, líneas estratégicas y elementos para el buen funcionamiento del mercado es crucial para evitar interferencias innecesarias.
Las cámaras o redes de las IMF están llamadas a cumplir una labor sustantiva en la construcción de un mercado de microfinanzas que termine siempre beneficiando a los sectores de menores ingresos. 
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